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Heb. 4:16 “Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar 

misericordia y hallar gracia para el oportuno socorro.” 

I. REPASO  
A. Dios le dio a Moisés la ley como una forma de tratar con el hombre mientras venía 

Jesucristo; y para demostrarle al hombre su necesidad de la gracia de Dios. En la cruz 
de Cristo se dio la reconciliación entre la justicia de Dios y la gracia de Dios. La ley 
demanda obras, pero Cristo da gracia. Así que, o es por gracia o no es posible.  
Gál. 3:23 “Pero antes que viniese la fe, estábamos confinados bajo la ley, encerrados para 
aquella fe que iba a ser revelada. 24 De manera que la ley ha sido nuestro ayo, para 
llevarnos a Cristo, a fin de que fuésemos justificados por la fe.”  

B. Jesucristo reveló la gracia que es el favor gratuito de Dios a los que no se lo 
merecen. Tiene que ver con la forma en la que Dios decide mirarnos.  

C. Lo que trae consigo la gracia de Dios. La gracia es la presencia, la gracia trae paz, 
la gracia produce una vida espiritual productiva, la gracia es ese favor. 

D. ¿Cómo abrir completamente nuestras vidas a la gracia de Dios? Lo primero es 
que debemos dejar de tratar de ganarlo. Después, recibir a Cristo y rendirse a Él. 
Tercero, siendo humildes  
Sant. 4:6 “Pero Él da mayor gracia. Por esto dice: Dios resiste a los soberbios, y da 
gracia a los humildes.” 
 

II. LO QUE PRODUCE LA GRACIA DE DIOS EN NOSOTROS 
Tt. 2:11 “Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos los 
hombres,12 enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente,13 aguardando la 
esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran Dios y 
Salvador Jesucristo,14 quien se dio a sí mismo por nosotros para redimirnos de 
toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras.” 
 

A. Santificación. La salvación es por gracia, pero una vez salvos, no se nos da permiso 
para dar rienda suelta a nuestros placeres, por el contrario, este pasaje, dice que la 
gracia de Dios nos enseña que debemos renunciar a la impiedad y a los deseos 
mundanos. En otras palabras, la gracia nos impulsa a vivir en santidad. 

B. Vivir sobria, justa y piadosamente. No hacemos concesiones. Ni coqueteamos con 
las ideologías del mundo. 

C. Mantener la esperanza del regreso de Cristo. Nos fortalecemos con la verdad 
inminente de que todo será diferente cuando Jesús regrese. 



D. Nos activamos en buenas obras. Mientras esperamos el regreso del Amado, la 
gracia nos lleva a servirle en gratitud como una demostración de nuestra respuesta a 
Su gran amor. 

E. Dos ejemplos de cómo responder a la gracia. En Lucas 18 y 19 encontramos a dos 
personajes con rasgos similares. Ambos eran ricos, ambos tuvieron un encuentro 
personal con Jesús, pero tuvieron respuestas diferentes. En Lucas 18:18-23, se nos 
habla del joven rico que era un observador de la ley y pareciera que buscaba la 
aprobación de Jesús solamente, porque cuando fue invitado a donar su dinero a los 
pobres y seguir a Jesús, se entristeció. Por otro lado, un capítulo más adelante, en 
Lucas 19:1-10, encontramos la historia de Zaqueo, quien también era rico, y era jefe 
de los publicanos, o sea, no era un hombre temeroso de Dios. Pero al tener su 
encuentro con Jesús, sin que se lo pidieran, él sacó su dinero, dio la mitad a los 
pobres, regresó y compensó a los que había defraudado. Vemos que los frutos de la 
ley y de la gracia son muy distintos. 

 
III. DE LA MISERICORDIA A LA GRACIA 

 
A. La misericordia y la gracia son confundidas con frecuencia. Mientras que los 

términos tienen significados similares, no son lo mismo. La misericordia es la 
liberación del juicio, la gracia es la bondad que se extiende a quienes no la 
merecen.  
De acuerdo a la Biblia, la condición del hombre es de perdición. 
Rom. 3:23 “Por cuanto todos pecaron, y están destituidos de la gloria de Dios.”  
Sin embargo; Dios en su misericordia nos proveyó el medio de salvación, la obra de 
Cristo en la cruz.  
Rom. 5:8 “Mas Dios muestra su amor para con nosotros, en que, siendo aún 
pecadores, Cristo murió por nosotros.” 
 

B. Por gracia somos salvos y hechos hijos de Dios. Como hijos somos herederos; de 
manera que, ahora tenemos acceso a muchas promesas de Dios, promesas de 
restauración, de provisión, de autoridad, de identidad, de sanidad, de bendición y no 
de maldición. No debemos vivir por debajo de lo que la gracia de Dios nos permite. 
La cruz es sólo el inicio de nuestra nueva vida. Ahora debemos caminar bajo la 
gracia y recibir todo lo que Dios tiene para nosotros.  
 
Rom. 8:31 “¿Qué, pues, diremos a esto? Si Dios es por nosotros, ¿quién contra 
nosotros?32 El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo entregó por todos 
nosotros, ¿cómo no nos dará también con él todas las cosas?” 

 



IV. ¿QUE HAY DETRÁS DE LA GRACIA? 
La gracia es un regalo, no podemos ganarla, es gratuita para nosotros. Pero eso no 
significa que no tenga un costo.  
Dietrich Bonhoeffer en su libro El precio de la gracia, dice que “la gracia barata es 
el enemigo mortal de nuestra iglesia”. Se malinterpreta y no se valora el precio con 
el que se adquirió. 
En este punto vamos a hablar de algunos elementos que están detrás de la gracia.  

A. Amor 
Jn. 3:16 “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo 
unigénito, para que todo aquel que en él cree, no se pierda, más tenga vida eterna.” 
Solo alguien que ama tan intensamente, con amor profundo y pleno puede sacrificar 
lo que más ama; a Su único hijo para la salvación de su pueblo. La cruz es una 
muestra de que el amor es sufrido, al Padre le costó entregar y ver morir a Su único 
Hijo.  

B. Sacrificio 
Ef. 5:2 “Y andad en amor, como también Cristo nos amó, y se entregó a sí mismo 
por nosotros, ofrenda y sacrificio a Dios en olor fragante.” 
Jesús dejó todo por venir a rescatarnos de nuestros propios pecados, no se aferró a ser 
como Dios si no que vino a este mundo a servirnos, sufrió y murió, por mí y por ti. A 
Jesús le costó su vida.  

C. Obediencia 
Heb. 5:7 “Y Cristo, en los días de su carne, ofreciendo ruegos y súplicas con gran 
clamor y lágrimas al que le podía librar de la muerte, fue oído a causa de su temor 
reverente.8 Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; 9 y 
habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los 
que le obedecen.” 

D. Redención 
Ef. 1:7 “en quien tenemos redención por su sangre, el perdón de pecados según las 
riquezas de su gracia.” 
El precio de la gracia es la sangre derramada de Cristo. El sacrificio perfecto para 
poder liberarnos del castigo eterno.  
 

V. ¿QUÉ TE IMPIDE RECIBIR LA GRACIA DE DIOS?  
 

A. La gracia de Dios está disponible para todos. Es un regalo, es una expresión del amor 
de Dios por nosotros. ¡Y lo mejor de Dios está por venir!  
 
2 Cor. 2:9 “Antes bien, como está escrito: Cosas que ojo no vio, ni oído oyó, Ni han 
subido en corazón de hombre, Son las que Dios ha preparado para los que le 
aman.” 



 
B. Recibir la gracia de Dios, por la fe, es la llave a esta herencia que tenemos en Dios. 

Es cuestión de creer y recibir. 
Ef. 2:8 “Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de vosotros, 
pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se gloríe.” 
 

C. Sin embargo, no todos reciben este regalo, como el joven rico; y se privan de la 
oportunidad de ir más profundamente en su caminar con Dios.  
 
¿Cuál es la culpa, la vergüenza, el temor, la amargura, el pecado o el obstáculo 
que te detiene de recibir y responder a la gracia de Dios?  
 

D. Dios quiere restaurarte y hoy te extiende una vez más su invitación, hoy puede ser un 
día especial en tu vida. Puedes dejar todo atrás finalmente y venir a Su presencia, 
toma la decisión y acepta el intercambio divino. 
 
Is. 1:18 “Vengan ahora. Vamos a resolver este asunto —dice el SEÑOR—. Aunque 
sus pecados sean como la escarlata, yo los haré tan blancos como la nieve. Aunque 
sean rojos como el carmesí, yo los haré tan blancos como la lana.” 
 
 
 

VI. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN  
1. ¿Cómo has experimentado la gracia de Dios en tu vida? 
2. ¿En qué área de tu vida te cuesta recibir la gracia de Dios? 
3. ¿Cómo vas a vencer el obstáculo que te impide recibir la gracia de Dios? 

 


